
R E M E M B R A N Z A
Con motivo de aproximarse la fecha del veinticinco aniversario de la 

publicación del FERROCARRIL CATOLICO, acude a mi memoria el re
cuerdo de las publicaciones aicazareñas fenecidas, todas las cuales fueron 
mucho más presuntuosas que el FERROCARRIL, pues no en balde eran 
obra de juventud, sin que a pesar de eso o tal vez por eso, ninguna alcan
zara la longevidad de éste ni mucho menos.

Nos referimos a las publicaciones auténticas, con vida propia e inde
pendiente y alguna ilusión que realizar cuyo prototipo puede ser LA ILUS
TRACION MANCHEGA o TIERRA MANCHEGA, no aquellas otras más 
numerosas y combativas, nacidas para cubrir necesidades electorales y 
desaparecidas apenas concluida la votación, con notoria equivocación y 
pobreza de quienes las costeaban, pues la política no puede consistir en 
agraviar aj adversario y crearle una atmósfera de desprestigio para qui
tarle votos, lía ha habido conatos de esta clase de publicaciones, pero 
volveremos a encontrarlas en todo su esplendor y no estaría mal que no 
empeoraran.

Aparte los impulsos juveniles, de fondo amoroso ind is im ulab le , las 
publicaciones locales surgieron de la emulación despertada por la  prensa 
de Madrid ampliamente reseñada en diversos capítulos de esta obra, fun
damentales para el conocimiento de la vida local, es decir que fue el am
biente alcazareño, lo de ser o querer ser segundo Madrid, lo que las o r i
ginó, lo mismo que la afición al teatro . El caso de la ILUSTRACION 
MANCHEGA, movida con ciertos aleteos remotos del romanticismo, no 
puede ser más característico ni más representativos sus hombres, Anto
nio el M aestrín , Julio Lescorboura, el fondista francés y Gaspar Santos, 
fundam en ta lm ente . Como lo fue LA HO JA P A R L A N T E  no menos idealis ta  
enarbolando la bandera del liberalismo alcazareño, de fondo religioso  
austero y  digno, com o instaurado por Don Tom ás Tap ia  y  por lo tanto  
con tendencias antic lericales, p or lo de la cuña de la m ism a m adera, que  
as im iló  ín tegram ente  LA H O JA  y sostuvo con ágil viveza, tenacidad y 
aplauso, E n riq u e  Puebla.

H a y  que consignar sin em bargo, que esta HOJA, tan  acertadam ente  
titu la d a , rec ib ida con franca s im patía  y esperada con anhelo  los días de 
su pub licación , no logró la d ifusión y la  firm eza de las otras pub licacio
nes citadas. Y  el que no la lograra es un hecho relevante de la  psicología  
alcazareña, enem iga de los extrem ism os, pues se debió a  su m atiz  antic le
rica l d im anante  del sacerdote Don Tom ás Tap ia , perceptib le  aunque ve
lado y decisivo, conten ido por la fo rm ación  y  la educación. N o solo c ir
culó menos de lo que hab ía  derecho a esperar por la gran m asa ciudada
na que la apoyaba sino que v iv ió  menos tiem po del debido y que m erecía  
po r sus v irtudes cívicas que nadie ha igualado después.

T IE R R A  M A N C H E G A  surgió de las necesidades públicas m ás apre
m iantes y tendrá  siem pre en su favor el haber con tribu ido  a  resolver el 
p ro b lem a de las aguas y su evacuación, prob lem a general, igual para to 
dos los barrios  y fam ilias  que sólo un c r ite r io  ecléptico que supiera Lacer-
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